I ALGARVE-LOULÉ BIKE MARATÓN 100 KM. (Sábado 27-03-04)

Salimos de Semisur a las 6:30 de la mañana dirección Loulé (Portugal), Quique, Pepito, Sebastián, Julio (con la plaza del lesionado Pepe) y Cristóbal, juntos con Pepe Contreras, Eduardo y Pepe, para participar en la I ALGARVE-LOULE BIKE MARATÓN 100 KM. (perteneciente al Circuito Orbea), desayunamos en el bar Chan (Cartaya) y llegamos a Loulé sobre las 8:15 a.m., con mucho frío y una lluvia que no nos abandonó, ni nos abandonaría prácticamente en todo el día, recogimos los dorsales y nos pusimos a prepararnos para afrontar esta prueba, habría sobre 400 participantes, vimos gente conocida de Huelva, (Jesús, Isaac, gente del grupo Agonía Bike, Biciclub Lepe), ...

A las 9 de la mañana se dio la Salida desde la Avenida Libertad, junto al Polideportivo de Loulé Concelho, nada más salir a pocos metros, giro a la izquierda y cogemos una pista embarrada completamente, primera subida dura de la etapa (3 kms.), donde la gente a duras penas iba lentamente subiendo Quique, Pepito y yo conseguimos llegar arriba, rampas continuas y en otro alto, ya Pepito se había quedado, aquello era un poema, cadenas rotas, cambios destrozados, etc. decidimos parar y quitar algo de barro, que se encontraba totalmente pegado al cuadro, a los cables, desviador, etc; los abandonos en este punto fueron muchísimos, según nos contaron (a Pepito se le rompió el cambio). Sería el km. 9 aproximadamente cuando comenzamos a descender con mucho esfuerzo, ya que ni descendiendo rodaba en condiciones la bici, pero eso era, y fue lo que nos iba a suceder en el resto de la jornada, abandonamos la pista y comenzamos unas trialeras donde se baja algo mejor ya que por momentos cambia el piso por donde pasamos, veo como Quique se va al suelo en una curva.

Llegamos a una casas (km. 12), y volvemos a parar para limpiar algo la bici para al menos poder continuar, seguimos nuestro camino sin descanso alguno pasamos por la zona de “Fuente de Benémola”, se empiezan a pasar riveras cogemos una fuerte subida llegamos a la aldea de Querença, la que atravesamos tras coger un sendero y una calzada romana, se llega tras un descenso al avituallamiento (km. 30), en el que paramos para reponer fuerzas, en este punto saludamos con un compañero de Valverde (Fran), el agotamiento en este punto ya era bastante ostensible, comentábamos que parecía que llevásemos el doble de kms. realizados a los que en verdad llevábamos hechos, proseguimos la etapa sin descanso, antes de comenzar la subida más larga y difícil de la ruta, decidimos en varios momentos echar pie a tierra para resguardar fuerzas ya que la subida es y se hizo bastante dura, por momentos Quique llegaba antes que yo a los altos y paraba a esperarme para proseguir, es la zona conocida como “Puerta del Barranco”. Por momentos perdíamos totalmente la orientación, nos encontrábamos sólo y gracias a lo bien señalizado del circuito proseguíamos la ruta, lo mismo estábamos arriba que en lo más bajo de estos valles, con tantas subidas-bajadas, paisajes preciosos con gran densidad de vegetación llegamos a otro avituallamiento para continuar bajando, siempre junto a un río que atravesamos varias veces e incluso hacemos un tramo de unos 20-25 metros con la bici metida y llegando el agua hasta la cintura, nos juntamos con un compañero de Valverde (amigo de Fran), que nos reconoció, (de una salida que hicimos por Valverde y nos cruzamos con su grupo), juntos hicimos unos kilómetros hasta llegar al avituallamiento del km. 70, (que era el mismo que tuvimos en el 30, pero ahora de vuelta)

Seguidamente nos formamos un grupo muy bueno y la vuelta se hizo más rápida y amena con relevos constantes, conseguimos dar caza a Sebastián que nos explicó que empezó los 100 km., pero tras varios problemas, volvió lo pedaleado y regresó por el circuito de 60 km., se nos unió y hasta que Quique se quedó sin pastillas de freno delantero los descensos se hicieron más lentos, ya sobre el km. 90 aprox. comenzamos de nuevo a subir el penúltimo gran alto de la jornada y conseguimos volver a unirnos al compañero de Valverde, Marcos (Sevilla), un chaval de Olhâo y otro hombre, por veces íbamos juntos, por momentos separados hasta que me dio un calambre la pierna derecha, tuve que parar a estirar, Quique prosiguió y Sebastián que antes se había quedado un poco, me da caza continuamos juntos adelantando a algunos antes de llegar a Loulé, donde llegamos a Meta a eso de las 5:30 de la tarde, creo recordar; con un tiempo de 7:37:36 (30 General), antes lo haría Quique después de adelantar a varios participantes en los últimos kms. con un tiempo de 7:33:15 (27 General).

El cuerpo lo teníamos totalmente empapado, embarrado, el desgaste fue tremendo, estábamos agotados; pero con la grandísima felicidad de haber terminado la ruta y prácticamente sin incidencias importantes.

Una vez en la Meta, cada uno contaba su experiencia personal “sufrida”, Pepito rompió el cambio, Andrés abandonó con él, Julio llegó al Avituallamiento del km. 30 y se volvió a Loulé por carretera, en definitiva de 390 participantes que salieron sólo conseguimos llegar 106, es decir, uno de cada cuatro consiguió llegar, algo ilógico, porque nivel y preparación habría, una prueba que a priori no parecía tan dura si las condiciones no lo hubiera puesto como lo hizo, fue lo que la gran cantidad de fallos mecánicos, el frio, el agua, lo rompepiernas,  hizo de esta prueba una verdadera “Extrema”, particularmente la más dura jamás terminada.


Hasta el año que viene...

Cristóbal

